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Monteafegre. EL CHrASOG N"ATus GRANT1.·1 1.77 

O B S E R V AC 1 ONE S B IO LO G ICAS 
POR 

Abraham MONTEALEGRE R. 
(E. S. A.) 

ElChiasog_nathus grantii (Vulg. Ciervo volante>).) 
El pintoresco balneario de Niebla se levanta en plena 

desembocadura del río Valdivia, sob1·e una peqt.1.eiía mese-
ta a la cual se trepa por diversos caminos que culebrean 
entre bosques de vegetación exuberante. 

De t1·echo en trecho, se alzan. hermosos chalets pa1·ti-
culares y ~na que ot1·a choza de p -escadores imprime una 
nota característica .a ese paisaje marino.. . 

Es inc1·eíble la gente que· acude ahí en .ve1·ano de to-
das -partes en b11sca de aire pu1.~o para los puln~one·s y 
de paz y sosiego para el espí1·itu.. . · 

En meí.lio de esa NatuT·aleza p1--odigiosa que lucha a 
brazo pa1 ... tido con la civilización qu-e la ha ido devastando · 
sin piedad alguna, bulle un. mundo de seres extraiíos, de 
formas capt'ichosas y de va1·iadísimos colores y entre los 
cuales se ciel.'ne también el misterio ·de la vida. 

-Su actividad es inmensa; c1·uzan el ai:t.~e zumbando 
vertiginosamente, corren por los troncos de los á1'boles 
o se ocultan p1·esu1~osos ent1·e el follaje de la .espesura. 

Todo es vida, todo e ·s movimiento eñ ellos ............ . 
He subido, después de grandes esfuerzos, hasta la 

cumbre de un peq~eiio cerro en el cual crecen varias enci-
nas. StlS aftosos troncos han comenzado a podrirse perfora-
dos en distintas partes por las poderosas mandíbulas de las 
Paromias. Varios de estos insectos asoman su cabeza ne-
gruzca a -la entt~ada de sus pequenos a .gujeros. Un debil 
hilillo de savia se escurre por la corteza de los árboles y 
numerosos himenópte1·os aprovechan la oportunidad para 
saciar su sed en el líquido azucarado que va n1arcando su 
camino como un regue1 .. o de sangre que mana de una he-
rida~ 

Ya que el banquete es 
también los visitan tes: unos 
cansados por un largo viaje. 
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inagotable, son inagotables 
se van y otros llegan como 
Se detienen por un instante, 
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alisan sus alas, suben, bajan, observan probablemente la 
extensión de un1·iachue~o de agua dt.1.lce que corre por las 
grietas de la corteza hásta que, por fin, quedan. i~móvile­
hartándose de la vida de esos pobres árboles que agonizan 
lentamente heridos de n'luerte por las t1--aido:~--as r.aandí-bu-
las de las Pa1·omias. Mientras ellas, indife1~en-tes, siguen 
mirando al exterio1 .. desde lo alto de- sus habitaciones agu-
jereadas en el co1 .. azón del á1 .. bol. 

Me acerco a la más corpulenta de esas encinas para 
ver en todos sus detalles el peql].effo mundo que se agita 
so b1. .. e su e u bierta. · 

Hay ahí mu-chas ab~jas, hormigas y un par de Agenias 
cuyo dorado color resalta maravillosamente sobre el fondo 
oscuro d .el tronco. Uno que ot1·o coleóptero carnina lenta-
mente ca.si a 1--as del s~l.elo_ Recojo tres Sclorogna.thus cos­
tatus, uno de· S. mandibularis, un torito (Rhyephenes incas), 
etc .. Pobre colecta, por stlpt1esto .. Iba a retirarme ya, ct.lan-
do de :~·epente, ante mis ojos asombrados aparece una pa-
reja de Chiassognathus oculta en parte por una elevación 
de la corteza. La hembra va a la cabeza, el macho dett·ás 
como _aco.modando su andar al de su compaíle_ra .. Marchan 
g1.~avemente, levantadas las mandíbulas y estirados comple-
·tamente el p1--imer par de patas. 

Sus cuerpos b1~illan_, he1--idos · po1 .. la luz sola1 .. , con res-
plando1~es metálicos: es la coraza de guerra, b1'Unida y 
lust1 .. osa que los defiende de 11pa cantidad de enemigos 
ocultos. El tnacbo, sob1~e _ todo; d e be sen.ti1·se 11n gt~a.n. gue-
T'1 ... ero cuando en.a1·bola sus a l.--mas de combate; pero, pobre 
fanfa1--rón ¿,quién c1"eye1 .. a qt1e la Natu1 .. aleza lo ha adorna-
do con tan preciosas a1--rnas sólo pal--a asusta1 .. ? 

Hay que verlo ctiando se ye1--gue sobre s11s extremida-
des auterio1--es abriendo en seguida Sl.lS poderosas mandí-
bulas parece que va a i1~ .a la luGha a vence1~ a todo tt. .. ance 
o a · « perece1. .. en la demanda >:> . 

Su aspecto infunde efectivamente temotiO;· pero ahí 
queda todo, pu1·a valandronada: lo toco y se agacha humil-
demente pegando su cue1~pecito de esme1--alda a la cubier-
ta del árbol . 

No cabe duda, el Chiasognat·hus es el Tartarín de los 
insectos .. 

. . 

Sin embargo; se dice por ahí, que los machos sos ti e-
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nen terribles combates entre sí durat:;tte la época del celo. 
Quizás qué haya de cierto sob1·e este hecho. Esa mis-

ma tarde tuve la suerte de encontrar sobre el tronco de 
-

un tineo (weeismannia trichosperma) alrededor de cuarenta 
ejemplares, catoi~ce e1·an he m b1"'as_, de Chiasognathus en 
una postura de beatitud extra.oJ. ... dinaria.· Nada de luchas, 
nada de combates, mient1.10tts -r:rnos libaban amo1~osamAnte 
la savia que· corría a raudales po1· el tronco otros, en pare-
jas aisla~as, perpetuaban la especie con toda tranquilidad. 
Al pie del árbol había algunos cadáveres un poco destro-
zados ya; pero eso se explica facilmente si se tiene presen-
te que el macho _muere poco despues de la cópula. 

El distinguido entomólogo Sr. Flaminio Ruiz, director 
del Museo de San Pedru N olasco, en Santiago, en un estu-
dio m _uy interesante que hace sobre el Selerognathus 
Bacch11.s nos habla de ser este insecto el que, «mediante 
stiS fuertes lllandíbulas, ro m pe la cor_teza de los árboles, 
especialmente el roble (N othophagus oblicua), ocas_ionán-
doles h .eridas por lascu_ales mana abundantemente la savia 
que constituye su alimento.. . 

Acuden luego, otros insectos para aprovechar del p1.10e-
cioso manantia~- que no cesa de cor1·er··mient1'as dura la 
'Tida de . la planta». 

Yo debo agregar, po~· mi parte, que de las observacio-
nes practicadas por mi ese día, parece que el Sclerogna-
thus mandibularis ejecuta ta--mbién la misma operación 
que su congénere~ en á1~boles como 1~ encina, el tineo y 
otros y que la putrefacción · r ·ápida de ellos se debe a la 
Parom,ia dorcoides, Aparomia. bifasciata y, principal rn en-
te, a la larva del Lamelicorneo ·Oryctomorphus bimaculatus. 

I..~os ot:t~os, tales como los Chiasognathus, avispas,· abe-
jas,agenias, etc. llegan sólo en busca de alimento. 

N o terminaré sin manifestar mis a.gra.decimientos al 
Fundador y Director d ·e laRevista Chilena de Historia · Na-
tul."'al~ Dr .. Carlos E.. Porter, por la gentileza que ha teni-:-
do al poner ami disposición las páginas de su acreditada 
Re,7 ista, pa~~a que publique mis observaciones sobre la 
vida de insectos chilenos .. 

·(*) Revista Chilena de Hi"storia Natural, Año XXVIII-pá.g.76-{1924) 
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